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A N TE EL G RA V E MOMENTO ACTU A L

La única solución a los probIemí='s político-sociales está en las posibilidades
del Movimiento Nacional de C lases Medias

En plena locura

Estam os viviendo una hora de dem en­
cia. E stán  rotos todos los frenos, y la con­
fusión alcanza ca rac te res m áxim os. Se 
han desatado los m as disparatados egoís­
mos y  los intereses legítim os son olvida­
dos para poner en su lugar ex trav ag an ­
cias de secta y  cerrazón de dogm as.

La política espaftola parece una cosa de 
manicomio. H ay hom bres de excepción 
cjue escapan a  la vorágine, pero en gene­
ral no es asi.

Quienes en otras circunstancias serian  
pacíficos ciudadanos sin transcendencia 
ninguna, se han  «destapado» como conduc­
tores de m asas y como asp iran tes a regen­
tes del Estado. M uchedum bres desorienta­
das siguen las m as estram bóticas bande­
ras , contribuyendo inconscientem ente a 
hundir al pais en el desastre.

E x a m ^  de la situación

Solo se ve un  algo claro entre tan ta  obs­
curidad. El ansia de p recip itar a la Na­
ción a una D ictadura. D ictadura proleta­
ria  quieren loslextrem istas de laizquierda* 
D ictadura de poderosos los de la derecha. 
Seria curiosa una estadística de los ele-» 
m em os que p ropugnan  po r la D ictadura 
en térm inos que asom bran que puedan ser 
admitidos por ciudadanos libres. De un 
lado: Faísm o, com unism o ortodoxo, blo- 
quismo com unista catalán, partido sindi­
calista de los trein ta , socialismo, etc. Del 
otro, populismo catolice y  autorítario-llos 
jefes no se equivocanl-albiñanism o, jon- 
sismo, rahizpanism o, sindicalism o autó­
nomo. .. En otro cam po mas, valorism o, 
a g ra r ism o ... ¡Basta!

Lo que puede ocurrir

Lo mas m alo. Una g u erra  civil o una
tiran ía . T iran ía dcl extrem ism o sectario o 
tiran ía  reaccionaria de los represen tan tes 
de los p lu tócratas.

¿Y que hemos de admitir? ¡Ni lo uno, ni lo 
otro! Inadm isible que el timón del Estado 
caiga en m anos de quienes propugnan un 
regim en brutal de ahogo de la individua­
lidad y de la ciudadanía, y  de sumisión in­
condicionada a je rarqu ías y jefes que ya 
de antem ano se nos quieren aperecer in­
falibles. Inadm isible tam bién que el Pe­
der social vaya a manos de unos cuantos 
sedicentes represen tan tes de las masas 
proletarias para im poner el despotismo 
obrero, no menos odioso que los demas des­
potismos, y que araca en sus fundam entos 
esenciales el conglom eraado social, com­
puesto de naturaleza por actividades di­
versas.

Pero si es inadmisible la D ictadura de 
clase m as inadmisible es aún el propósito 
de esos grupitos que hablan de im poner por 
la fuerza su ideario y  reg ir al Estado en 
nom bre de él. ¡Estaba reservado al siglo 
X X  el triste honor de que se pudiese con­
siderar legalm ente adm isible la franca 
asociación contra la libertad del hombre, 
y con el fin confe sado de establecer el 
despotismo de una sectal 
De o tra parte  en las circustancias actua­

les el sufragio  inorgánico;el regim en pai - 
lam entario y  el Ubre juego de los parti­
dos no bastan  para seguir siendo la base 
de la constitución estatal de un pueblo.

Solución al problem a

No vemos m as que una: la organización 
de la clase media.

La experencia de la dominación de los 
poderosos ha dado en la H istoria bastan­
tes lecciones para que no pensem os en 
re p e tir la .

L a experiencia de la d ictadura pro leta­
ria  (Rusia) da a su vez una lección harto  
elocuente.

Pero la clase media, nunca h a  pensado 
en tom ar el Poder ORGANIZADA COMO

CLA SE. Y  sin em bargo, la Clase Media 
es el fundam ento del Estado Moderno.

Nosotros querem os que la clase media 
se una y se o rganice. ¿Para qué? A) P ara 
defender su derecho como tal clase en to­
da ocasión, y desde ahora. Bj P a r a  /,« « - 
sarse  a la conquista del podet en el mo- 
menlo oportuno.

No hay otro camino contra la D ictadura 
sectaria  de un grupo o partido; contra  la 
D ictadura p lu tocrática o Gobierno reac“ 
cionario de la d a se  poderosa y contra  dic­
taduras del proletariado, o tiran ía obrera 
sobre los no proletarios, que el G obiern ) 
de la clase media, que en el caso peor, se­
ria  una D ictadura inteligente, un Gobier­
no de los técnicos, y no de los locos, de 
los ignorantes o de los malvados.

Y sépase de una vez: a  esto tiende el 
Movimiento Nacional de las Clases Me­
dias.

C am inos equivocados

Con poste rioridad al com ienzo de nues" 
labor, han stirgido elem entos que pre­

tenden o ig a n h a r  a la clase media en un 
sentido erróneo.

La c lasem td ia  c tm o ta l clase es una fuer­
za que existe en el orden de los hechos 
economícós y sociales al m argen de los 
regím enes y de las ideas. La clase media 
al o rganizarse en un sentido totalitario, 
necesita excluir todo sectarism o politico. 
La clase media no es republicana ni mo­
nárquica, ni izquierdista ni derechista.

Existe con M onarquía y con República, 
en un estado laico y en un Estado téócra- 
ta . Hay dos regím enes que si le son ene­
migos; elde la omnipotencia p lu tocraticay  
el de la om nipotencia p ro letaria. Pero sa l­
vando esto, la clase media no se puede de­
clarar am iga ni enem iga de ningún reg i­
m en. Insistim os en ello. Una Entidad que 
agrupe hom bres de la clase m edia bajo 
una bandera política podrá ser lo que sea,

Lea V. estam pas
'? .U -  *

Un libro de Juan G. de Luaccs

2pts. en librerías
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todo menos representación de la clase 
media en su sentido de totalidad.

Mucho menos adm isible es la Entidad 
que se acoge a tu telas o je fa tu ras de polí­
ticos. L a Clase media, al organizarse, ha 
de nom brar por si misma sus D irectores 
rem oviéndolos ¡cuantas vece lo juzgue 
oportuno. Lo que no sea esto, equivale a 
declarar que la clase media carece de ca­
pacidad p ara  reg irse  a si misma, lo que no 
adm itim os ni en hipótesis.

En fin: la clase m edia organizada no 
puede ponerse hoy, ni en fren te de la cla­
se p o d e r o s a , 'en fre n te  de la clase obre­
ra. T an  engañados están los que consti­
tuyen Sindicatos y  agrem iaciones de cla­
ses medias para llevarlos a las Federacio­
nes obreristas, como los que quieren con­
v ertir  a las asociaciones de clases medias 
en un  banderín de enganche p ara  reclutar 
voluntarios que substituyan a los obreros 
en sus huelgas. No: esto no se puede tole­
ra r . El hom bre de la clase media, no pue­
de ni ser un núm ero m as de los rebaños - ^
sindicales, ni un pretoriano de la a lta  bur­
guesía con tra  el obrero  ]No y mil veces 
nol.

E n  cada caso y  momento, la clase m e­
dia hab ra  de estar, o independiente o con 
la clase cuyos intereses sean de momento 
com unes con los suyos. Ejem plo: en una 
D ictadura roja, la clase media tendría

quiza que unirse a la  clase alto-burguesa 
contra un  movim iento pro íetarista  que 
quisiera hundirlas a las dos. E n  cambio: en 
un caso p e r ejemplo en que se elevasen 
las tarifas de transporte  en  una ciudad, la 
clase media habia de estar con la clase o- 
b rera  contra los plutócratas, puesto que 
el alza de autobuses -valga por m u estra - 
perjudica igualm ente a hom bres de las 
dos clases, m edía y obrera.

Luego, la clase media no tiene por que 
vincularse a nadie, sino defender sus pro­
pios derechos, hoy desde la calle; m añana 
si es preciso desde el P o d er.

Por todo lo expuesto...

. .  .la  única Entidad que represen ta  au­
ténticam ente a nuestra  clase es el Movi­
m iento de las Clases Medias.

Porque no tiene jefes políticos. Porque 
quiere defender a  las clases medias dentro 
y  fuera de todos los regím enes. Porque 
asp ira  al Poder p ara  gobernar sin ningún 
espíritu  sectario , es decir, para gober­
n a r en bien del ciudadano y no del parti­
do o p rogram a político Y somos apulíiicos 
Porque querem os gobernar que es ”adm r 
n is tra r y reg ir  pero no politiquear.

Y por hoy, nada m as. E l que tenga oi­
dos, que oiga.

tes de que la batalla  de la Ciencia le in­
valídase físicam ente p ara  la lucha de sol­
dado de fílas en que se curtió el que es 
hoy máximo dirigente de la cultu 
ra  pública, podrá du rar m enos, o 
m ás al frente de un M inisterio, que ni 
ambicionó obtener ni in ten ta rá  retenjCr. 
Y  ello, porque la política tiene estos ab­
surdos, que nos hacen ser apolíticos y  as­
p ira r a un régim en de gobiernos técni­
cos. Pero , durando poco o mucho, tres 
meses o tres  años, del paso del profesor 
Villalobos por el M inisterio de Instruc­
ción, quedará huella, y honda. F uera  
m uy de desear que en cambios futuros, 
tuviesen los venideros gobernantes., el 
acierto de hacer este M inisterio ajeno a 
las transform aciones políticas. Sabemos 
lo que nos decim os. Porque sin duda que 
D . F iliberto  no tiene in terés en o rien tar 
la cu ltu ra de la nación, mas la cultura.de 
la  nación necesitaría siem pre a su cabeza 
orientadores como D. F iliberto ..

Un estudiante de Sa lam anca  .

Nuevas labores de' 
cigarrillos

UN PRO FESO R ILUSTRE, EN E L  PO D ER

Don Filiberto Villalobos, ministro
Acaso en los tres  años de República nó 

haya llegado al puesto de m inistro nadie 
con m ás justo  título que el profesor V illa­
lobos. Com partim os la opinión de Castro- 
vido, ex trañado de que no se hubiese con­
tado an tes con este sabio doctor, aquí 
donde se han alum brado a la vida m inis­
terial tan tas m ediocridades nada áureas. 
La prueba del acierto en la d signación 
está en la eficacia con que el Sr. Víüalo- 
bos ha puesto m ano en los problem as de 
su M inisterio apenas tomó posesión de él. 
Rem itim os a nuestros lectores al número 
prim ero de este periódico, aparecido en 
Septiem bre del año pa«iado, y en el que 
un muy notable notable catedrático  ex­
ponía su opinión sobre la necesidad de 
«poner en marcha» el departam ento de 
Instrucción Pública. Pues bien: D. Fili- 
berto V illalobos ha «puesto en marcha* 
el M inisterio.

Porque, en verdad, alrededor de Ins­
trucción Pública se han hecho muchas co­
sas, no todas eficaces. La buena voluntad 
no basta. Hacen falta, además, la es'pe- 
cialización y el ta len to . Mejor, pues, que 
el profesor \'illa lobos, n inguno.-Lá labor 
pedagógica de este g ran  técnico la cono­

cen bien, por feliz experiencia, en todas 
las regiones del Oeste castellano.

Don Miguel de ünam uno, que se pare­
ce a nosotros en que no se casa con na­
die, y que tiene el espinazo bien reforza­
do contra la torsión, ha he>.ho el mejor 
elogio de este profesor insigne, al ir  a fe­
licitarle en su domicilio cuando le supo 
m inistro. No sabemos que D. Miguel 
haya hecho tal con político alguno. V er­
dad es qt,e D, F iliberto  V illalobos no es 
un político profesional, porque en él la 
idea política es convicción arra igada y 
patriótica, no aprovechada para la m a­
niobra pequeña ni para el fin bastardo.

N uestros lectores saben lo poco amigos 
que somos de p ro d ig ir  el incienso Cuan- 
do plogíam ''s. hay en nosotros ui a since­
ridad ferv iente. I.a e tílica nos cuadra 
m ejor. Pero, en honor a la verdad, es 
como un descanso en tre la censura m ere­
cida y recia que cada día mueve nuestra  
pluma, el h a lla r la  ocasión de p o d e r 'se ­
ñ a lar con j s t  alabanza una figura exi­
mia.

E ste gran D. F i'iberfo . a quien cono­
cimos y adm iram os en los días de nuestra

s  .  i < * ,
m o ced ad -u n  poco, jay!, ya lejana — , an
4 ;- o.ati- -rvi au)-?-b3í .

L a Com pañía A rrendataria  de T aba­
cos, con la  correspondiente autorización 
del Gobierno, ha acordado la confección 
de unas nuevas labores de cigarrillos de­
nom inados «Americanos» e «Ideales», és­
tos últim os de dos clases, o sea con pica­
dura en hebra y al cuadrado, y los prim e­
ros de tipo am ericano, como los fabrica­
dos en el ex tran jero , que -se vienen ven­
diendo en comisión. * ' •'

Estos nuevos cigarfillbs confeccionados 
con clases selectas de tabaco se vendié- 

•rán á los siguientes precios: ^
Los «Americanos», a dos pesetas la ca­

jetilla  de veinte cigarrillos, y los «Idea­
les» a una peseta la cajetilla de diecio­
cho cigarrillos de picadura en hebra, y a 
1 20 la de dieciocho cigarrillos de picadu­
ra al cuadrado.

Se han  puesto ya a la venta en la ex­
pendeduría central (C arrera de San Jeró ­
nimo, núm . 19), y se venderán a la ma­
yo r brevedad en las dem ás expendedu­
rías de Madrid y luego en provincias.

E l M ovim iento N acional de Clases Me-, 
dias agrupa en su  seno representaciones 
de todos los rectores de m iestta  clase.

E l M ovim iento N acional de Clases Me­
dias es apolítico y no adm ite je fa tu ia s .

E l M ovim iento N acional de'Clases Me­
dias no cobra nada a sus adheridos. Le  
basta el apoyo de su adhesión.

L a s  adhesiones deben dirigirs^t al 
A partado  I2413.'-~< M adrid. ..s
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S o b re  la c lase m ed ia

E«io de la clase media tiene la virtud 
de revolver muchas cosas y de despertar 
m uchas suspicacias. Recordam os que 
cuando el Movimiento de Clases Medias 
inició en Noviem bre pasado su propagan­
da con carteles múrale» en la calles de 
Madrid las iras socialistas se desataron 
en form a tan violenta que era raro  que 
nuestros carteles sobreviviesen más de 
veinticuatro horas a la furia torpe de los 
que, no hallando razones con que reb a tir­
nos, apelaban al procedim iento violento 
que es común a todos los despechados. 
Es claro que tuvim os la satisfacción de 
ver cómo, m ientras el socialismo con sus 
brutalidades fracasaba en las elecciones, 
nosotros, que sólo buscábam os la oportu­
nidad de una propaganda, la hacíam os 
cum plida, consiguiendo despertar de su 
m odorra a los miles de ciudadanos de 
nuestra  clase que no reaccionaron hasta 
que puestra  propaganda se inició.

Porque la clase media, ¿qué es? Nada 
más ni nada menos que e*»to: el ag lutinan­
te de la  m oderna sociedad, y  por ende, su 
parte m ejor, y estam os por decir que más 
num erosa. No puede uno menos de escu­
char sin asom bro a quienes ponen en tela 
de juicio la existencia de la clase m edia. 
¿Dónde está, cuál es, cómo se produce la  
clase media? Nos recuerdan aquella poco 
hábil y fam osa salida del S r. Azaña: 
¿Dónde está la opinión, qué es la opinión? 
Y la opinión le contestó arro jándole del 
Poder.

E n  un  periódico—creem os que y a  fene­
cido— que salió parodiando nuestro  título 
y , al parecer, p ara  com petir con nos- 
otro, y en su  segunda plana, leimos esta 
afirm ación ex traord inaria: «la clase me­
dia no existe». Claro que al leer esto en 
una rev ista que afirm aba defender a la 
clase media, desistimos de continuar su 
lec tu ra . E scom o si un sacerdote, levan­
tándose en el púlpito, dijera: «Hermanos; 
he venido a hablaros de las verdades de 
Dios. Comienzo por deciros que Dios no 
e x is te ...»

.N aturalm ente , ,no tiene im portancia 
que los hom bres insignificantes digan es­
tas cosas. Porque, en tre tanto, cerebros 
como Caillaux se consagran  a la defensa 
d é lo s  derechos de nuestra  clase, y figu­
ras como K erensky hab lan—después que 
noso tros—de una «Internacional de C la­
ses M edias.»

H ay tam bién que qu ita r una idea de las 
cabezas: la idea de que sólo pertenecen a 
la clase media los em pleados y los profe­
sionales.-E l com erciante •  industrial mo­
desto, el mediano y  pequeño propietario  
y el patrono  agricu lto r pertenecen a  la 
clase m edia. Incluso, sus in tereses, pro­
fesionalm ente distintos, se enlazan en  una 
serié de puntos comjanes: el im puesto que 
les ahoga, las exígénciáa sindicales’quié

Ies perturban , los grandes «trusts» que se sino que está perfectam ente definida co­
form an para explotarlos, etc. mo un sector concreto de la organización

De modo que la clase m edia, no sólo es económica, que tiene in tereses que defen- 
num erosísim a y básica en la sociedad, der y derechos que recabar.

C o m p añ ía  H is p a n o -A m e ric a n a  de E le c tric id ad , S. A .

Se cr>nvoca a los señores accionistas a la Jun ta  general ordinaria que se ce lebra­
rá  el día 30 de Mayo de 1934, en el domicilio social de la Com pañía, A venida Conde 
de Peñalver, 8 y 10, Madrid, a las doce de la m añana, para deliberar y reso lver acer­
ca de los asuntos indicados en el artículo 18 de los estatutos de la Compañía.

A  los efectos del artículo 13 de las propios estatutos, quedan designados los si­
guientes Bancos, en los cuales los señores accionistas deberán depositar sus acciones 
con una anticipación mínima de siete días, contra en trega  de una ta rje ta  de asisten­
cia extendida a  su nom bre:

En Madrid: Banco Español de C ré d ito .-B a n c o  U rq u ijo .-B an co  de V izcaya.
En Barcelona: S. A. A rnüs-G arí.
E n  Bilbao: Banco de V izcaya,
En Bruselas; Banque de B ruxelles.—Casseí & Cié.
En Am beres: Banque de Bruxelles, S té A n m e.—Siége d 'A nvers.
En Luxem burgo, Banque In ternationale á  Luxem bourg.
En Berlín y o tras plazas alem anas, D eutsche Bank und D isconto G esellschaft
En F rankE urts/M ., D eutsche Bank und D isconto G e se llsc h a f t.-F ilía le  F rank- 

fu rt.
En Zurich y otras plazas Suizas, Crédit Suisse.

En A m sterd»m , M endelssohn & C.» A m ste rdam .-N ederlandsche  H andel Maats- 
chappij N. V .—H andel M aatschappij H . A lbert de B ary & C.® N. V .

En Londres, Midland Bank L im ited .—B arclays Bank Limited, J . H enry  Schroeder 
& C .°—B aring  B rothers & C.®

En New-York, G uaran ty  T ru s t Com pany.

M adrid, 4 de Mayo de 1934. - E l  S ecretario  del Consejo de Adm inistración, Miguel 
V idal G uard io la .—V.® B.®—El Presidente, F . de A . Cambó.

8 0 0 1  K D A D  
M  A  D R I A .

de Tranvías

Pago de cupones

E sta  S ociedad  ha lom ado el acuerdo 
de disíribuir a las acciones de la mism a 
un dividendo de 17,50 pesetas por título, 
a cuenta de los beneficios del decim o­
cuarto  ejercicio socia l.

El pago  se  efectuará a partir del 16 
del corriente m es de M ayo, .y previa 
deducción de los im puestos co rrespon­
dientes, en los B ancos Urquijo, de Ma­
drid: Bilbao, de Madrid: E spaño l dé 
C rédito , de Madrid, y B anco Urquijo 
C ata lán , de B arcelona, contra entrega 
del cupcn núm ero 27 de las accio­
nes.

M adrid, 2 de M ayo de 1954.
El Director general, 

CA Y ETA N O  AGUADO

16 se afeciuará el pago de un dividendo 
del 4.69 po r 100, a las acciones de nuestro  
Banco, con tra  cupón núm . 14, que, unido 
al 2 por 100 que se distribuyó a cuenta, 
rep resen ta  el 3,60 por 100 al capital des­
em bolsada, según norm as del Consejo 
Superior Bancario.

E l pago se efectuará en las cajas de la 
Central de! Banco, en las de las A gencias 
y en las representaciones locales.

M adrid, 8 de Mayo de 1934.—El D irec­
to r general, Dom ingo Sastre.

C O M P A Ñ I A  '
A r r c n d a f a r i a

d c
T a b a c o s

B an co P o p u la r de  los Previsores  
del Porvenir

. >0 n-í T

Se pone en conocimiento de los señores 
accionistas que a p a rtir  del próxim o día

En el núm ero de la «C aceta de M a­

drid» correspondiente al 12 del actual 

se  ha anunciado un concurso referente 

al sum inistro de ocho m illones de kilo­

g ram os de tabaco  en ram a de las islas
1 *•

Filipinas a la C om pañía A rrendatario 
de T ab aco s . ' .t. . » r . . >

Ayuntamiento de Madrid
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Instituto cáncer política
Y la digna respuesta de un indigne profesional

El doctor Timenez Díaz ha dado la si­
guiente nota:

M'e'hallo sorprendido por una ca rta  del 
S r . N oguera que h o j  hace publica el «A. 
B. C.* en la que se perm ite hacer alusio­
nes insidiosas a mi persona. Para ayudar 
al ju icio  de los que no lo tengan formado 
todavía doy a la publicidad estas lineas 
como determ inación excepcional, pues ni 
estoy decidido a sostener diálogos que no 
m e in teresan  ni a facilitar la  desviación 
por un cauce colateral del tu rb io  asunto 
de las oposiciones de referencia. Sobre el 
problem a de estas oposiciones en si no 
quiero expresarm e, lo cnalno quiere decir 
que no tenga mi juicio sobre ellas, sino 
que no me atañen directam ente.

L a  afírmación que es a mi referen te es 
la  de que he cobrado un sueldo sin apare­
cer por el Instituto del Cáncer. Cuando 
quedó vacante la plaza y el T ribunal acor- 
dólquCiñingúmopositorse hallaba formado 
para  desem peñarla, estimó que debía pa­
sa r  tiempo antes de que se h ic iera  nueva 
convocatoria, fíl entonces d irector de 
Sanidad, doctor Pascua, me propuso que 
me hiciera cargo interinam ente de esa 
sección para organizaría  (pues no existia) 
y facilitar alli la form ación de gente que 
en el futuro pudiera ocupar dicho cargo.

Yo hice entonces constar que sólo tem ­
poralm ente me podía hacer cargo de 
aquello, pues mi tiempo está todo em plea­
do 'po r mis trabajos en la Facultad  de 
Medicina, con el estudio y con mis aten­
ciones profesionales, En estascondiciones 
acepté, quise aceptar, sin sueldo, y se me 
dijo que no era posible. H allé al Instituto 
sin sección de M edicina ni posibilidad de 
habilitarla de momento, pero  con la p ro ­
m esa en puertas de que tendríam os dentro 
de tres  meses (con ocasión del pasado 
Congreso d^l Cáncer) un nuevo instituto. 
Con el director del mismo, el doctor Del 
Rio H ortega, y con algunos de los otros 
jefes de sección, redactam os los planos, 
hicimos el estudio en todos sus detalles 
del nuevo Instituto, trazam os su organi­
zación, las orientaciones que habia de to ­
m ar para que fuera ta l instituto; se hicie­
ron  en varios dias, abandonando por mi 
p arte  toda o tra  ocupación, los detalles de 
ficheros, historias, etc., todo con la pro­
m esa de que en octubre e s ta d a  el nuevo 
Institu to  en m archa. Por las razones que 
no son del caso y  que no nos pertenecen, 
se retrasó  la construcción del edificio; 
pensándose entonces que estaría en di­
ciem bre; en todo ese tiem po yo no fui al 
Instituto, porque no habia sección donde

traba jar, y por que esperábam os de mes 
a mes 'el Instituto nuevo; pero llegado 
diciem bre, y como hasta  la inauguración 
del nuevo edificio yo uo tenia allí nada 
que hacer, renuncié al sueldo,’ que he 
dejado de percibir.

Por lo dem ás, debo hacer saber a los 
que les in terese que he acudido al Institu­
to siem pre que por necesidad del servicio, 
por junta, p ara  deliberaciones, e tc ., me 
han avisado; que en mi clínica de la F a ­
cultad recibíam os p ara  su com pleto estu ­
dio todos los enferm os con neoplasias in­
ternas del Institu to  del Cáncer; que algún 
trabajo  que está haciéndose actualm ente, 
bajo el títu lo  del Institu to  del Cáncer, se 
ha hecho en mi clínica con gastos paga­
dos por ella . Esto es lo que podía hacer y  
esto es lo que he hecho. Pero adem ás in­
teresa saber o tra  cosa: que habiendo yo 
tom ado—cándidam ente—al pie de la letra 
el encargo que se me confirió, reuní a 
unos cuantos de mis m ejores discípulos, 
les hsb lé de la transcendencia que tenía 
el problem a del cáncer, de la necesidad 
de que nosotros trabajáram os en el escla­
recim iento de estos problem as, y  anim é a 
varios de ellos p ara  que unos pensiona­
dos por el Estado y  otros de su peculio 
personal se fueran  al ex tran jero  a estu­
d iar las técnicas que íbam os a necesitar, 
y en Zurich, F re ib u rg  y en N orteam érica 
están preparándose sendos estudiosos que 
habían de ser base de la fu tu ra  organiza­
ción, obteniendo o no plazas pagadas por 
el Estado, porque los jóvenes españoles 
están y a  m uy habituados a trab a ja r sin 
cobrar nada, prescindiendo de su trage­
dia económica diaria, v ista por todos con 
indiferencia; y yo esto}’̂ tam bién muy h a­
bituado—si no fuera por esta coyuntura 
no lo d iría—a p agar de mi bolsillo p a rti­
cular a jóvenes que no tienen medios y 
que no quiero ver perderse p ara  la cien­
cia.

Por esto y por tener yo pensionada de 
mi peculio p articu lar a mi clínica con 
una cantidad anual de 50.000 a 52.000 pe­
setas (en el último año), única posibilidad

de hacer una m odesta pero persistente 
labor científica, y por no cobrar yo mi 
sueldo de catedrático, que en trego  men- 
aualm ente a beneficio dcl Hospital Clíni­
co, Creo que es.toy libre de suposiciones 
tendenciosas como las que este S r. No­
guera  tendría singular p lacer en ver 
prosperai'.

Si ha habido alguien de mi clínica en­
tre  el público que pro testaba, no lo sé, 
aunque no me ex trañaría , porque hay 
opositores que son de ella y porque te rgo  
acostum brados a mis colaboradores a sa­
ber v ib rar fren te a  los que creen justo y  
a sen tir  un am or verdadero a nuestra  
ciencia patria , no un  am or de labios afue­
ra , sino de dentro, de todos los días, que 
se traduzca en una labor científica; afor­
tunadam ente, la juventud española (no 
me refiero a la m asa, que no me interesa, 
sino a los estudiosos) está llena de un es­
p íritu  nuevo que deshará todo lo que sea 
atentado a la europeización de nuestra  
cien.ia).

Por nuestra  parte , no hacem os ningún 
com entario, lim itándonos a señalar la ra ­
zón que asiste, a través de su razonado es­
crito, al ilustre  profesional, honor de la 
clase media, doctor Jiménez Díaz, contra 
quien se ha querido desplegar una to rva 
m aniobra política, cuyos fundam entos 
eran, por lo que esta nota descubre, to ta l­
m ente gratuitos.

Sanatorio Quirúrgico Santa 
Alicia

Es, en su clase, uno de los primeros de Eu­
ropa. Instalado en magnífico edificio «ad 
hoc», rodeado de un espléndido jardín. Tiene 
una sección exclusivamente dedicada a gine­
cología. Está situado en la esquina de la ca­
lle de Montesa y don Ramón de la Cruz, en 
ei aristocrático barrio de Salamanca. Lo di­
rige el ilustre cirujano Dr. Vital Aza.

Asociacíóo de Crédito Mercantil
Capital suscripto hasta  30 de D iciem bre 

de 1933, 488.300 ptas.
OBJETO; F om entar y desarro llar laa 

transacciones m e»;afitíles . — E fectuar 
p réstam os.—Com pra-venta de efectos de 
com ercio.

OFICINAS. — S errano , 1 .—Teléfono 
54971.

En el salón de actos del Banco de E s­
paña se ha reunido el domingo último, a 
las diez y media de la m añana, la Ju n ta  
general o rd inaria de accionistas de la 
Com pañía A rrendataria  de Tabacos. Leí­
da la Memoria correspondiente al ejerci­
cio de 1933 y el Balance de situación y li­
quidaciones que la acom pañan hicieron 
algunas observaciones los señores Gil de 
Reboleño, Boixareu, Soriano, Salvá y V i­
toria, contestándoles el S r. P residente, el 
Consejero Sr. A lvarez G uerra y el D irec­
tor G eren te . L a M emoria, Balance y li­
quidaciones fueron aprobados por acla­
m ación, y la Junta reeligió en igual for 
ma a los Consejeros salientes don Joaquín 
Ruiz Giménez, don José G arcía Sánche 
y  don Juan  Lladó y Sánchez Blanco.

( í^ e rc ió n  d u p licad a ,'p o r e rro r de la 
an terio r.)
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